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			Fuera máscaras es un relato basado en hechos y personas, cuyas imágenes y diálogos solo están en mi mente o en mi imaginación. Sin embargo, puedo afirmar que estos y otros hechos son, y seguirán siendo, el pan de cada día en muchos hogares de nuestro mundo y en muchas vidas de personas que tenemos a nuestro alrededor.

		

	
		
			Corría el año 1947. Quedarían para la historia hechos tan importantes como el plebiscito que aprobó la ley, por la cual España sería declarada Monarquía. El General Franco fue nombrado regente vitalicio, con derecho a nombrar sucesor. Unos años después, concretamente en 1960, don Juan de Borbón y Francisco Franco acordaron que don Juan Carlos, hijo de don Juan de Borbón, fuera designado como heredero del trono en España. En 1975, Francisco Franco murió y don Juan Carlos fue proclamado Rey de España. Así fue cómo terminaron los casi cuarenta años de régimen Franquista, que muchos denominaron dictadura.

			En el año 1931, al parecer, nuestra España estaba dividida en sectores radicalizados. Republicanos, anarquistas, conservadores, monárquicos. Gentes de diferentes ideas y formas de entender la convivencia en España. Una gran mayoría necesitaba una España igual para todos, donde cada cual tuviera un trabajo digno y donde se limaran las enormes diferencias de las clases sociales. Otros, solo querían poder y mando. Sumisión y obediencia de los sectores más desfavorecidos. Estos fueron los motivos por los que España comenzó una guerra absurda, desde el año 1936 al 1939. En ella, miles y miles de españoles perdieron su vida dejando como legado una España triste y desolada. Los que más tenían más consiguieron. Los que menos tenían menos les quedó. Y así seguiría siendo para muchos hasta qué don Juan Carlos Primero, ya rey de España, convirtió el sistema político en Monarquía Parlamentaria.

			Una vez hecho este pequeño repaso de la historia, situémonos en la fecha en la que comienza nuestra particular historia.

			Corría el año 1947, año que inolvidable para nuestros protagonistas. Apenas quedaba mes y medio para que finalizase el mismo. Un hombre y una mujer iban a dar un paso trascendente, tan trascendente que sus vidas ya no volverían a ser las mismas. Él tenía entonces veintidós años, venía de una familia pobre afincada en un pequeño municipio de apenas mil habitantes, cuyo nombre era Pastrana,, uno de los pueblos pertenecientes a la provincia de Guadalajara, situado a unos cuarenta y ocho kilómetros de la capital de provincia. Sus vecinos viven principalmente de la agricultura y de la ganadería. En la actualidad, está denominada como Conjunto histórico artístico. Destacan el palacio Ducal, en cuyo interior vivió y murió la esposa de Felipe II, doña Ana de Mendoza y Ducal. Fue prisionera en su propio palacio hasta el final de sus días. Allí reposan sus restos en la actualidad.

			A doña Ana de Mendoza se la conoce como «la princesa tuerta» y con el sobrenombre de Princesa de Éboli. Otros monumentos históricos de Pastrana son por ejemplo la Colegiata de la Asunción, fundada en el siglo XIV por la orden de Calatraba. Santa Teresa de Jesús fundaría allí los conventos de San José y el Carmen, patrimonio histórico.

			Nemesio era el más pequeño de los seis hermanos que componían la que sin duda era una familia singular. Aunque se vivían tiempos muy difíciles, él siempre estuvo criado a capricho dentro de las posibilidades de la familia. Tuvo hasta la suerte de no hacer el servicio militar, pues cuando Nemesio entraba en quinta, su padre cumplía setenta años y, por tanto, libró a su hijo de ese deber de entonces para con la patria.

			Ella, veinte años, demasiado joven quizás para dar un paso tan importante en la vida. Al igual que Nemesio, Micaela provenía de una familia humilde, tan humilde que años atrás sus padres tuvieron que emigrar a Pastrana en busca de trabajo. Ellos procedían de Medinaceli, un pequeño pueblo de la provincia de Soria donde sus apenas quinientos vecinos de entonces vivían de la agricultura. Los padres de Micaela apenas poseían tierras de labor, lo que hizo que después de pasar hambre y muchas calamidades tomaran la decisión de marcharse de allí en busca de un futuro mejor.

			Al igual que Pastrana, Medinaceli posee en la actualidad múltiples monumentos. Romanos, árabes y cristianos dejaron su huella en siglos anteriores con monumentos como su Alcazaba, la Colegiata, las iglesias y los conventos.

			Micaela era la única hembra nacida entre sus hermanos varones. Aunque fueron cuatro hermanos, la muerte quiso arrebatar a dos de ellos en una temprana edad para morir. En la familia quedaron un hijo y una hija. Al contrario que Nemesio, Micaela no fue criada a capricho ni muchísimo menos, pasó necesidades de todo tipo y condición y tuvo muy malos tragos solo superados por el inmenso amor y protección que le profesaba su madre.

			Llegó por fin el día señalado, un 9 de noviembre de 1947, Nemesio y Micaela unieron sus vidas ante Dios y ante los hombres. Se juraron fidelidad y amor hasta el final de sus vidas. Tuvieron dos poderosos motivos para unir sus vidas, ella iba a ser madre y quería unir su vida a la del padre de su primer hijo, antes de que este viniera al mundo, ni qué decir tiene que Micaela amaba profundamente a aquel hombre, seguramente más que a nada ni a nadie en el mundo. A Nemesio le gustaba la libertad, no le gustaba sentirse demasiado atado a nada ni a nadie, pero también amaba a esa mujer y era consciente de que su novia desde hacía más de cuatro años, se había entregado a él y por tanto, él era el padre de la criatura sin ninguna duda.

			Hablado el problema con ambas familias y superados los malos tragos del momento, recibieron el apoyo y la bendición de sus padres, no sin que antes Micaela fuera advertida por la madre de su futuro esposo, de que el hombre con el que se iba a casar «era como era», que se lo pensara dos veces antes de unirse a él para toda la vida. Pero Micaela estaba locamente enamorada de su novio y aunque durante el noviazgo Nemesio ya le había demostrado que era bastante golfo, ella hizo oídos sordos a las advertencias de su suegra. Con los ojos cerrados le dio el sí quiero ante el altar. Supongo que para cualquier madre ha de ser muy difícil reconocer que un hijo no sea como ella desea, pero aun así, Amalia advirtió a Micaela porque sabía que su hijo era bastante golfo y era justo que su futura nuera lo supiese, aunque ella, como madre que era, le adoraba. Amalia era una mujer entera y valiente a pesar de la época tan trágica que le tocó vivir. Una guerra civil, una posguerra con muchos hijos y un marido con perversos pensamientos que en más de una ocasión llevó a la práctica. Con poco poder adquisitivo e innumerables problemas quiso intentar, en la medida posible, evitar a Micaela a la que siempre quiso como hija propia.

			Cuando se celebró la boda, como cualquier pareja, quisieron celebrarlo con sus familias y amigos. No tenían muchos medios económicos. Celebraron el convite en una humilde casa de comidas del pueblo, donde cada cubierto costaba veinticinco pesetas, enorme sacrificio para quienes apenas tenían nada. Acabada la celebración, con todos los invitados contentos y felices, llegó el momento de pagar la cuenta. Nemesio y Micaela comenzaron a ponerse nerviosos ante la posibilidad de no tener lo suficiente para pagar la comida. Los invitados no manaban en la abundancia y aunque voluntariosos, su economía no les daba para más. Sin embargo, cuál no sería la sorpresa de los novios cuando después de todo pagado, aún les sobraron ¡treinta pesetas! La alegría de la pareja fue enorme, eso sí que era comenzar con buen pie su matrimonio.

			En la actualidad, el problema por conseguir una vivienda a precios asequibles es un problema para cualquier pareja que pretenda formar su propio hogar, dado que cada vez el coste es más elevado. Mucho más complicado en el año 1947. Tiempos duros para la mayoría, la posguerra aún hacía sus estragos y, de hecho, tendrían que pasar años para que aquella situación cambiara.

			La urgencia del matrimonio entre Nemesio y Micaela provocó, entre otros, el problema de la vivienda. Dicen que el casado casa quiere, pero nuestros protagonistas, tendrían que conformarse con vivir de momento con los padres de Nemesio, un poco mejor acomodados que los de Micaela. Nemesio, no tenía estudios, sabía escribir, leer y poco más, pero no era el único, lo de estudiar solo lo podían hacer los ricos, los pobres a trabajar donde fuera y como fuera, ese era el único medio de supervivencia para los menos afortunados, la inmensa mayoría. La albañilería era el “oficio universal”. Como si lo supiera hacer cualquiera. A ello se dedicaba Nemesio. Una chapuza aquí, una chapuza allá, lo que saliera había que cogerlo, tenía mujer y un hijo en camino a los que tendría que mantener. Mientras tanto, Micaela iba engordando. Su hijo estaba a punto de nacer y ella solo podía ayudar en la casa lo que podía y esperar ilusionada a su amado esposo al finalizar la jornada.

			Por fin, Roberto llegó al mundo, un niño precioso de pelo negro y abundante, sus ojos también negros como los de su padre, una copia exacta de su retrato sin duda alguna. Como a cualquier pareja, el nacimiento de su primer hijo colmó de alegría a este joven matrimonio, sintiendo con la presencia del bebé constituida por fin una verdadera familia. Sin embargo, muy poco duró la felicidad de esta joven pareja, el niño que tantos problemas trajo antes de nacer y tantas alegrías cuando vino al mundo, enfermó. Todo lo que se hizo por él para sanarlo no fue suficiente para que su corta vida siguiera adelante.

			Un 4 de Junio de 1948, cuando solo llevaban siete meses de matrimonio, Nemesio y Micaela vivieron su primera gran tragedia. Acunado por su madre, Roberto cerró sus lindos ojos y los de Micaela y Nemesio derramaron tantas lágrimas, que no parecía haber consuelo alguno para su dolor. Acababan de perder el principal motivo por el que se unieron ante el altar. ¿Por qué la vida era tan dura con ellos?, se preguntaban una y otra vez. No había respuesta lógica ni mucho menos aceptable, fuera Dios o quien fuera el que les hizo pasar por aquellos malos tragos. La muerte es inhumana y cruel, más aún cuando se lleva a un hijo.

			La vida continuaba a pesar de todo. Micaela, mujer de gran entereza, fuerte, valiente, enseñada desde niña a creer en Dios y en su poder, aceptó su voluntad tragándose las lágrimas y escondiendo en lo más profundo de su corazón el dolor que le provocaba la ausencia de su pequeño. Micaela tendría que superarse a sí misma, no dejarse abatir y continuar hacia delante, ¡qué remedio! Eran muy jóvenes todavía. Estaban enamorados y por ese motivo, sin haber transcurrido un año, Micaela quedó nuevamente embarazada. Daría a luz a su segundo hijo. Otro varón guapísimo como el primero al que pusieron por nombre Nemesio, como su padre. Así consiguieron renovar el espíritu familiar, o al menos eso pensaba Micaela.

			Dos años y medio de matrimonio después, Nemesio comenzó a sentirse agobiado. Habituado desde siempre a «hacer de su capa un sayo», hacía lo que le daba la gana. No abandonó el poco trabajo que le ofrecían pero sí las obligaciones familiares, que parecían ser una dura carga difícil de llevar. Se refugiaba en sus famosas juergas con los amigotes y en el alcohol. Nemesio tuvo desde muy niño su propia forma de vivir la vida y no parecía que ni su esposa ni su hijo lo fueran a cambiar. ¿Qué tendría que hacer su mujer ante semejante panorama?, cualquier cosa menos darse por vencida. Ella era fuerte y valiente, estaba hecha de una pasta especial y aun a sabiendas de que su esposo no era ninguna joya, no se desmoronó. Le amaba a pesar de los pesares. Continuó con él luchando día a día, soportando en silencio su cruel destino con la esperanza de que su esposo cambiara y pronto se diera cuenta de que el camino elegido no era el mejor. Sabía que no podía hacerse la víctima ni la engañada, pues antes de casarse con él era consciente de cómo era, en su noviazgo se lo había demostrado en no pocas ocasiones.

			Está claro que el amor es ciego y que por amor somos capaces de soportar casi cualquier cosa. Hay un refrán que yo escuché a un anciano decir en cantidad de ocasiones: ¡Antes de que te enamores, mira primero donde pones los ojos, no llores luego! Ojala hiciéramos caso a este refrán, así quizás nos evitaríamos mucho sufrimiento innecesario. No debió de conocer este refrán Micaela y si lo conocía, no le hizo mucho caso. Siguió unida a su esposo, por supuesto siendo fiel, dándole todo el amor del que era capaz y siempre dispuesta a entregarse a él en cuerpo y alma, a cualquier hora y en cualquier lugar donde él lo requiriese. Como consecuencia de esa entrega, Micaela quedó de nuevo embarazada. Camino de su tercer hijo, la situación económica se volvía más angustiosa. Micaela se preguntaba cómo y con qué iban a mantenerse. Estaba claro que a base de chapuzas no llegarían muy lejos y aunque ella jamás renegaría de sus embarazos, la cosa se estaba poniendo fea.

			Dicen que «a grandes males, grandes remedios». Micaela pensó que quizás cambiando de ciudad, su esposo tendría más oportunidades de trabajo, puesto que en Pastrana, que es donde residían, el trabajo era cada vez más difícil de conseguir y muy poco remunerado. Pensó en la hermana de su marido y en su esposo, ellos vivían en la capital de España, las cosas no parecían irles mal. Les escribió una carta pidiéndoles que buscaran un trabajo para su marido.

			Dolores y Miguel, cuñados de Micaela, no tardaron en dar respuesta. En aquella época, Madrid aún estaba muy dañada como consecuencia de la guerra civil. Hacían falta albañiles, fontaneros, encofradores, carpinteros. Allí Nemesio tendría trabajo seguro. La vivienda no sería un problema, Dolores y Miguel les cederían una habitación en su casa, al fin y al cabo ellos no tenían hijos y con sus sobrinos jugueteando por la casa, la vida sería también para ellos más agradable. Nuestra “feliz pareja” no se lo pensaría dos veces. Maletas, un hijo, una barriguita y ¡hale, a Madrid! Comenzarían una nueva vida con un futuro realmente prometedor.

			Nemesio comenzó a trabajar de carpintero, oficio que conocía bastante bien, por lo que no le faltaba trabajo, ni en la empresa ni fuera de ella, donde la gente le encargaba algún que otro arreglo para su dañado mobiliario, consiguiendo así unas pesetillas extras que nunca venían mal. Las cosas no podían marchar mejor para nuestra feliz pareja, tenían salud, dinero y amor, ¿qué más se podía pedir?

			Samuel llegó por fin al mundo, un hijo nacido en Madrid al que su madre le diría cuando creciese que él era un castizo con raíces de la vieja Castilla. Su cuñada, Lola, le ayudaba a cuidar de los pequeños encantada de la vida, ya que ella no tenía hijos. Con su ayuda y un poco de suerte pensaban que seguro que saldrían adelante.

			Durante meses, todo marchó viento en popa. El tiempo pasa volando y las navidades estaban cercanas. Micaela decidió coger a sus hijos y marcharse al pueblo donde vivían sus padres. Apenas había estado con ellos desde que se casó y los abuelos no habían disfrutado de sus nietos. Nemesio tenía mucho trabajo, por lo que decidió quedarse en casa de su hermana, prometiéndole a Micaela que en cuanto acabaran las navidades, él ya tendría una casa para ellos, aunque fuera de alquiler.

			Con la promesa de su esposo en la mente, Micaela llegó a casa de sus padres. Su alegría era desbordante y así se lo comunicó a sus padres y a su hermano. Todos compartieron su alegría. El buen humor de Micaela siempre había sido su mejor compañero de viaje y aunque por circunstancias dolorosas, como la pérdida de su primer hijo, lo tenía un poco perdido, la suerte que entonces poseía le llenaba de energías positivas necesarias para seguir adelante con su matrimonio y con su vida.

			Pocos días después de que Micaela llegara al pueblo, una fría mañana de invierno llamaron a la puerta. Micaela fue a abrir rápidamente la puerta, cuál no sería su sorpresa cuando al abrir se encontró a su esposo frente a ella, con la maleta en la mano. Aunque extrañada, ella se puso muy contenta, pensó en décimas de segundo que quizás su esposo tendría unos días libres. Sin embargo, la cara de Nemesio la volvió rápidamente a la realidad. Su esposo llegaba serio y malhumorado, lo cual no presagiaba nada bueno.

			—¿Qué haces aquí, qué ha pasado? —le preguntó Micaela.

			—He discutido con mi hermana y con mi cuñado.

			Nemesio entró en la casa y le contó a su esposa los supuestos motivos por los que había discutido, tomando la decisión de mandar todo y a todos al carajo.

			A Micaela le sonó a chino, sin embargo, viendo a su esposo fuera de quicio, no se atrevió a discutir ni una sola de sus palabras.

			Dura poco la alegría en casa del pobre, ¿verdad? Al menos eso es lo que pensó esta mujer, a la que la vida parecía darle un palo tras otro. Una vez más, y muy a su pesar, no quedaba más remedio que volver a empezar.

			Fernando y Leonor, padres de Micaela, ayudaron a ésta y a su familia en la medida de lo posible. Lo primero que hicieron fue cederles una vieja casa, herencia de Leonor, que con unos arreglos sería el nuevo y primer hogar de la familia. ¡Guerrero Saviola!

			Mientras Nemesio acondicionaba la casa, Micaela quedaba de nuevo embarazada. Pronto serían cinco en la familia. Había que darse prisa en arreglar la casa, pues en la de los abuelos ya no cabía ni un alfiler. Las esperanzas que Micaela había puesto en Madrid y en sus cuñados se fueron al garete. Lo mejor era olvidar esa etapa de su vida y pensar solo en el presente. En ello estaba Micaela cuando el cartero llamó a la puerta. Carta de sus cuñados, los de Madrid. No le extrañó en absoluto, pues conociendo a su cuñado sabía que un día u otro tendría noticias suyas, dándole su versión de lo ocurrido entre ellos y su marido. Abrió la carta sin esperar siquiera a que Nemesio llegase a casa, tenía curiosidad por saber qué le contaba su cuñado, al que ella consideraba una persona noble, honrada y, sobre todo, pacifica; esta opinión difería un poco de la que Micaela tenía de su cuñada, la hermana de Nemesio. Todos los hermanos tenían mucho genio, era fácil que chocaran aunque, por supuesto, ella estaba muy agradecida por la ayuda y el apoyo recibido cuando estuvo en su casa. Jamás lo olvidaría. Saldría de dudas leyendo la carta.

			Cuando terminó de leer, no daba crédito. Tuvo que releerla varias veces para asimilar su contenido. Era una carta larga y fría. No podía ser de otra manera, dada la gravedad de lo que ponía en sus páginas. En dicha carta Miguel, relataba los hechos por los cuales no tuvo más remedio que echar a su cuñado de su casa. Comenzó contándola que su esposo les había defraudado como persona y como hermano. Ellos les habían abierto las puertas de su casa, e incluso le habían conseguido un trabajo fijo, y él como pago les hizo pasar vergüenza y humillación. Recordemos que Nemesio era muy amigo de las juergas y de las borracheras y que cuando sucedieron los hechos él estaba solo, sin mujer ni hijos que lo controlaran.

			Miguel y Dolores estaban muy acostumbrados a ver llegar a casa a Nemesio bastante cargado. Los vecinos lo conocían, aunque se hacían los despistados por respeto a Dolores y a Miguel.

			Una noche de tantas, mientras Lola y Miguel cenaban tranquilamente, oyeron a su vecina gritar, pidiendo auxilio desesperadamente. Era una mujer de unos cincuenta años, siempre triste y agobiada porque su esposo tenía una enfermedad terminal, un día u otro la dejaría viuda y en la más absoluta soledad. Ella no podía hacer nada por mejorar su salud, ni siquiera aliviar su sufrimiento. Su esposo llevaba ingresado en el hospital largo tiempo. Ella iba a visitarlo a diario, pero solo conseguía que él se pusiera a llorar rogándola que le ayudaran a morir de una vez, no soportaba más los dolores. Ella no sabía qué decir para consolarle y regresaba a su casa cada día más triste y desesperada. Cuando la oyeron gritar, los vecinos se temieron lo peor y salieron a socorrer a su vecina y amiga. Vivían unidos puerta con puerta. La llave de la casa estaba puesta en la cerradura, en aquellos tiempos los vecinos confiaban unos en otros y no tenían miedo a robos o hechos delictivos. Entraron pues en la casa y cuál no sería su sorpresa cuando encontraron a su vecina en la cama, con el camisón desgarrado y el rostro desencajado por el terror. Pero aún se sorprendieron más cuando en la misma habitación encontraron a Nemesio dando tumbos e intentando a toda prisa vestirse y salir de allí antes de que llegara nadie. Su lamentable estado de embriaguez no se lo permitió. La cosa estaba clarísima, Nemesio, había intentado violar a su vecina. Como buenamente pudieron, le sacaron a Nemesio e intentaron calmar a su vecina. Seguidamente, llevaron a Nemesio a la cama, en las condiciones que estaba hablar con él hubiera sido inútil. A la mañana siguiente, la vecina estaba dispuesta a denunciar a Nemesio a la policía, por allanamiento de morada e intento de violación, dispuesta a que pagara el delito cometido. Tuvo entonces que interceder por él su hermana, Dolores, que intentó convencer a su vecina de que habían sido los efectos del alcohol los culpables del comportamiento de Nemesio. Hasta le rogó que no se lo tuviera en cuenta y no le denunciase porque su mujer y sus hijos pagarían las consecuencias de su error. Consiguió convencerla y no le denunció, pero su cuñado no fue tan generoso con él y le puso de patitas en la calle. Lo que había hecho no tenía nombre y ni Miguel ni Dolores quisieron darle una nueva oportunidad. Micaela sabía que sus cuñados no se habían inventado nada. Una vez más se sintió derrumbada y lloró amargamente. No le quedaban lágrimas, no sabía qué camino tomar. ¿Debía callarse como si jamás hubiera recibido dicha carta, o contarle a su familia lo que había sucedido? Sumida en sus pensamientos, con la carta aún entre sus manos, no se dio cuenta de que su hermano había llegado. Al ver en ese estado a su hermana, la preguntó qué había pasado. Micaela, no podía gesticular palabra alguna y Vicente, que así se llamaba su hermano, cogió la carta y la leyó. El hermano de Micaela, era una persona solitaria e introvertida, pero con un genio endemoniado. Micaela le pidió por favor que se calmara y que no montase ningún escándalo cuando llegara su esposo. Lejos de hacer caso a su hermana, esperó a Nemesio y sin mediar palabra alguna, cuando llegó se abalanzó contra su cuñado. Ambos se enzarzaron en una pelea. Nunca se habían llevado bien y aprovecharon la ocasión para insultarse y darse de bofetadas a diestro y siniestro. Cuando el padre de Micaela llegó a la casa y se enteró de lo sucedido, le dijo a su hija:

			—¡Tú y tus hijos os podéis quedar en esta casa, pero éste desgraciado que salga de mi casa inmediatamente!

			Pobre Micaela, la desgracia y la penuria parecían ser, sus eternas compañeras. Tenía la mente tan atrofiada que dudaba hasta de sí misma. Su propio padre la ponía en una situación realmente difícil. ¿Qué hacer con su vida y la de su familia? A ella le parecía una barbaridad, dejar que echaran a su esposo a la calle como si se tratara de un perro, pero por otro lado, ¿a dónde iría ella, embarazada y con dos criaturas pequeñas de tan solo, cinco y cuatro años? ¿Qué porvenir les esperaba a ella y a sus hijos con semejante hombre? Micaela era un mar de lágrimas y de dudas. Su padre y su hermano no le dieron otra opción.

			Como era de esperar, dado el carácter noble y humano de esta mujer, incapaz de hacer daño a nadie y menos aún al hombre que ella amaba, recogió sus cosas y a sus hijos tomando la decisión de marcharse con su esposo. Su madre intentó convencer a su hija de que no se llevara a los niños. Eran muy pequeños y ella estaba dispuesta a cuidarles el tiempo que fuera necesario. Agradeciendo el noble gesto de su madre, Micaela le explicó que ella sin sus hijos no era nadie. Se iría con ellos, aunque fuese debajo de un puente. ¿Irresponsabilidad, orgullo, valor? ¿Qué es lo que hizo que esta mujer actuara así? Fuera lo que fuese, la decisión de Micaela fue irrevocable.

			La noche estaba al caer cuando la familia se encontró en la calle. Aunque sus padres les habían cedido una vivienda, aún no estaba en condiciones para cobijarse en ella. Nemesio y Micaela caminaban por las calles del pueblo, cada uno sumido en sus pensamientos. Hacía mucho frío y los niños lloraban, pidiéndole a su madre que les llevara de nuevo a casa de sus abuelos. No había casa a donde ir. Micaela no sabía qué decirles a sus pequeños, ¿cómo explicarles que por culpa de la mala cabeza de su padre, ellos se encontraban en la calle?

			Qué sería de la humanidad si no hubiera gente buena en el mundo. Aunque también gente egoísta y sin escrúpulos, por suerte, una minoría. Ocurrió de pronto. Una voz conocida se escuchó a lo lejos:

			—¡Micaela, Micaela!

			Una vecina de los abuelos corría hacía ellos.

			Cuando la mujer llegó a su lado, les dijo:

			—Vamos, os venís a mi casa.

			Vivía justo al lado de los padres de Micaela y había escuchado todo lo ocurrido. Aunque los tabiques de las casas antiguas eran muy gruesos, el griterío que se había formado fue descomunal. Aquella mujer llamada Carmen, quiso ayudar a una familia que en aquellos momentos se encontraba desamparada.

			Nemesio y Micaela, dándole las gracias, cogieron en brazos a los pequeños y se marcharon con aquella buena mujer.

			Un mes entero estuvo esta familia acogida en casa de Carmen, generosa y humana como pocas. Durante ese periodo de tiempo, ni Nemesio ni Micaela, cruzaron una palabra en referencia a lo ocurrido. Él se dedicó en cuerpo y alma a trabajar y a acondicionar la casa lo más rápido posible. Micaela, aunque embarazada, se convirtió en peón de albañil. Le daba lo mismo preparar masas de cemento que pintar, lo que hiciera falta para tener cuanto antes su propio hogar.

			Por fin la casa quedó acondicionada y aunque las paredes seguían húmedas, Micaela decidió coger los pocos trastos que tenían y agradeciendo de todo corazón a su vecina y salvadora, se marchó con los suyos a vivir en su nuevo hogar.

			Una vez allí, lo primero que hizo Micaela fue llorar de pena y de alegría. Lloró y lloró hasta conseguir desahogarse. Llevaba demasiado tiempo ocultando su estado de ánimo. Fue entonces cuando su esposo le pidió perdón por todos los errores cometidos y cuando una vez más escuchó de sus labios la promesa de que jamás volvería a hacerle daño.

			Dicen que después de la tormenta, viene la calma; así fue. Desde el primer día en su nuevo hogar, Nemesio cambió mucho. Se preocupaba de trabajar y de su mujer y sus hijos. Poco a poco, Micaela fue recuperando la confianza en su esposo y consiguió sentirse feliz. Nació su hijo, también era varón, cosa que no le importó a Micaela en absoluto. Lo importante era que tanto ella como su bebé estaban perfectamente. Le dio gracias a Dios y rezó para que el todopoderoso les concediera buena salud para ver crecer a sus hijos. Un ángel de la guarda parecía haber entrado en su hogar. Nemesio consiguió un trabajo estable en una fábrica. El sueldo no era muy alto, pero al menos tendría un jornal fijo cada mes. Micaela estaba loca de contenta. ¿Qué más podía pedir? Por fin su sueño dorado, tan simple como casarse, tener hijos y vivir en su propia vivienda compartiendo todo ello con él hombre de su vida.

			Los meses pasaban como el agua. Llevaban un año en su nuevo hogar y a Micaela se le había pasado el tiempo volando. Nada extraño si pensamos en lo atareada que estaba con tres hijos pequeños que necesitaban a su madre para seguir creciendo. Nueve meses más tarde, nació un miembro más en la familia. Micaela le comunicó a su esposo su embarazo en el momento en el que se aseguró; como siempre, con toda la alegría del mundo. La cara que puso Nemesio en aquel momento se asemejó a la de un león enjaulado. Sus únicas palabras fueron: «¡Otra vez, no me jodas, y encima será otro chico, seguro!». Ante tamaña respuesta, la buena mujer quedó petrificada. No dijo nada, pero pensó que si tenía relaciones con su marido y sin poner ningún tipo de precauciones, no era nada extraño que ella quedara embarazada. También pensó que Dios así lo quería y había que aceptarlo, y su Dios entonces era sagrado para ella.

			Pasaban los días y Micaela comenzó a darse cuenta de que su esposo volvía a cambiar. De nuevo llegaba tarde a casa, de nuevo, y cada vez más a menudo, llegaba bien “cargadito”. No podía ser posible. Otra vez su amado esposo daba marcha atrás. Llevaba tantos meses sintiéndose tan feliz. Había luchado mucho, incluso las relaciones con sus padres y su hermano habían mejorado mucho. De nuevo regresaba su lucha diaria, la de intentar convencer a su esposo de que dejara el camino que una vez más había tomado. Camino que tan fatales consecuencias le trajo en el pasado. A duras penas, algún que otro día, Nemesio se comportaba como buen padre y buen esposo, pero en poco tiempo Micaela se daría cuenta de que ya sus argumentos para recuperarle no le servían de mucho. Nemesio no era tonto, sabía perfectamente que a su mujer le costaba más trabajo cada día fiarse de él. Su agudeza mental le hizo pensar con celeridad cuál sería la mejor excusa que podría darle a su esposa para llegar tarde a casa. No tardó en averiguarlo. Le diría que iba a hacer horas extras para poder mantener a su cada vez más numerosa familia. Estaba harto de las miradas lastimeras de Micaela, harto de oír cada día el mismo sermón; harto de niños que lloraban, se orinaban, gritaban, cogían la varicela, el sarampión. Para colmo de males, además había que mantenerlos. No estaba dispuesto a soportarlo más. Lo mejor que podía hacer era estar en el hogar el menor tiempo posible.

			Es muy difícil caminar por un camino torcido y mantenerse recto, el camino que había escogido este hombre le haría tambalearse cada vez más.

			No dejó por lo menos de acudir a su puesto de trabajo en la fábrica, ni un solo día. Cada mes entregaba el jornal íntegro a su esposa, aunque gran parte luego se lo pedía achacando que él era el hombre de la casa y el único que supuestamente trabajaba. Micaela no podía negarle ni una peseta. Su marido se estaba convirtiendo en un ser egoísta y caprichoso, le importaba muy poco si su mujer y sus hijos pasaban o no calamidades. Para colmo de males, cada día era más grosero y violento. Llegaba a casa borracho y dando voces. Nada de lo que hacía o decía Micaela le parecía bien. La insultaba cada vez que intentaba abrir la boca. La pobre Micaela se lo callaba todo por miedo a su reacción y por respeto a unos niños a los que ocultaba, como podía, la clase de padre que les había tocado. Al menos, que ellos no sufrieran.

			Sin saber muy bien cómo ni porqué, se convirtió en la esposa sumisa y obediente, esclava de su casa y de sus hijos y del hombre del que aún seguía enamorada, aunque no se lo mereciera en absoluto.

			A Micaela le dio por pensar que a lo mejor la culpa era suya. Tal vez no había sabido mantener su amor, quizá no le había dado todo lo que él necesitaba. ¿Sería que después de tanto embarazo, su esposo ya no la veía atractiva? Tantas y tantas preguntas y ni una sola respuesta. Cada vez se sentía más insignificante, creyendo firmemente que no valía para nada y sintiéndose culpable de todo. Se convirtió, sin apenas darse cuenta, en un ser cuya personalidad había pasado de ser una mujer fuerte, valiente y siempre dispuesta a tirar hacia delante, a sentirse anulada por completo. Una marioneta, de cuyos hilos tiraba todo el mundo a su antojo.

			Lo único que Micaela pensaba —cuando era capaz de pensar— era en pagar sus culpas fuera como fuese para de este modo conseguir que su amado esposo se sintiera feliz y la quisiera de nuevo, a ella y también a sus hijos. Así estuvo muchos meses, sumisa como un gatito al que su dueño acaricia. Lamiendo la mano de su amo; esperando, aunque solo fueran las migajas de su cariño.

			Un nuevo vástago vendría al mundo pronto. Pensó en que si esa vez naciera una niña, quizás su marido se pusiera contento y la perdonara. La mente de Micaela era por entonces una mente demente. Pensaba y decía cosas totalmente absurdas. Llegado el momento del parto, llamó a su madre. No es que no estuviera acostumbrada a parir sola, ya lo había hecho así en partos anteriores, sin embargo, esa vez tenía miedo. Miedo a morir porque su enorme depresión le había dejado muy debilitada. Apenas comía, el cuidado de sus hijos le resultaba un esfuerzo enorme. Ella hacía de padre y de madre. Pero aún tenía un miedo mayor que el de la muerte. ¿Qué pasaría si en vez de una niña, de nuevo naciera un varón? ¿Cómo se lo tomaría Nemesio? ¿La odiaría aún más? Llena de dolor, de ese que no sé ve pero que está en el corazón soportando los dolores lógicos del parto, vino a este mundo Saúl.

			El parto no tuvo complicaciones. La criatura, gracias a Dios, estaba sanísima; sin embargo, no fue una niña. Otro varón en la familia. Micaela miró a Nemesio con cara de pavor. Le habían avisado en su puesto de trabajo de que su mujer estaba a punto de dar a luz y él estaba allí, como en ocasiones anteriores, expectante, mirando fríamente a su mujer. Al menos esa fue la sensación que tenía Micaela. Para colmo de los colmos, otra vez un varón.

			—¡Me cago en la hostia! —Fue la primera frase de Nemesio—. ¡Vamos a hacer un equipo de fútbol a este paso! —Fue la segunda frase de Nemesio—. Bueno, abuela, ya se queda usted con ella ¿no? —Tercera frase de Nemesio que tal como vino, se fue.

			Apenas miró el rostro de su nuevo hijo. Tampoco se molestó en preguntarle a Micaela cómo se encontraba. Ni siquiera le dio un beso de despedida; simplemente, se fue.

			Micaela entonces cogió a su bebé en brazos y rompió a llorar. ¿Qué otra cosa podía hacer sino llorar? Su madre intentó consolarla diciéndole lo que ella sabía por propia experiencia.

			—No hagas caso, hija, todos los hombres son iguales. Tienes que aprender a echártelo todo a la espalda y seguir para adelante, ser fuerte y luchar por tus hijos, que son los que de verdad te quieren y te necesitan. Las mujeres hemos venido al mundo para sufrir, esto no cambiará nunca.

			—No es justo, madre —repetía una y otra vez Micaela—, no es justo. ¿Qué he hecho yo para merecer esto? He dado de mí cuanto he podido, me he sacrificado por mis hijos. Estoy aparcando mi juventud y mi vida. ¿Para qué, madre, dígame usted? ¿Para qué? Leonor, no sabía qué responderle a su hija. Lo único que podía decirle era que la vida era así, al menos para las mujeres, que ese era su único pecado, ser mujer, que debía ser fuerte y aguantar, soportar con paciencia lo que su destino la tuviera preparado, dejar de lado los sueños y afrontar la cruda y despiadada realidad. Aferrarse al cariño de sus hijos, que serían los únicos que le dieran cariño verdadero, al menos mientras fueran pequeños. Pero ¿y cuando crecieran? ¿Seguirían comportándose igual? ¿Continuarían dándole el mismo cariño? Por muy duro que parezca, lo que decía Leonor respecto a los hijos es cierto en más ocasiones de las deseadas. Cuando somos niños (siempre con excepciones) amamos a nuestros padres más que a nada en el mundo. Ellos nos protegen, nos alimentan, nos dan calor y abrigo, dejan gran parte de su vida por nosotros sin condiciones de ninguna clase. Cuando crecemos y empezamos a creernos autosuficientes, comenzamos a separarnos de los padres olvidando en muchas ocasiones, que si no fuera por ellos y por todo lo que se han sacrificado por nosotros, no seríamos nada, no estaríamos en el lugar que estemos. Leonor, sin ir más lejos, había pasado en muchas ocasiones por ese trance. Recordemos que a ella la vida le había golpeado duramente, arrebatándole a dos de sus cuatro hijos. Luchó por los dos que la quedaban y a ambos les ofreció el mejor de los manjares: su amor y su comprensión. Pero no fue pagada con la misma moneda, si bien es cierto que su hija Micaela siempre la respetó y la quiso. No se podía decir lo mismo de su hijo varón. Vicente, que así se llamaba, no solo dejó de respetar a su madre cuando creció. Hizo en más de una ocasión cosas tan indignas como pegar a su propia madre. Contaba Leonor que incluso en una ocasión, su propio hijo, al que ella adoraba, le había tirado un caldero de agua hirviendo abrasándole las piernas. Qué denigrante y qué triste tener que soportar que tu propio hijo, por el que darías hasta la vida, te haga esas cosa tan horrendas, ¿verdad? Pero Leonor, acostumbrada desde años atrás a sufrir, perdonaba y olvidaba todo el daño que le hacían y seguía para adelante fuera como fuese. Ese mismo consejo es el que le daba por aquel entonces a su hija: soportar, callar, perdonar y olvidar. Consejo que Micaela aceptó a la fuerza, no sin antes quejarse de lo que ella consideraba una vida totalmente injusta.

			Micaela, con ayuda de su madre, se fue recuperando del último parto y de su depresión. No era mucho el tiempo que Leonor podía pasar con su hija, ya que el abuelo era un hombre posesivo y dominante y si Leonor tardaba dos minutos más de la hora prevista en llegar a casa, tanto el hijo como el marido le echaban una bronca soberana, como mínimo, incluso algunas veces recibía de premio alguna que otra bofetada. Una noche de tantas, Leonor bajaba como siempre hacia su casa después de haber ayudado a su hija a atender a sus cuatro pequeños. Cómo siempre también, bajaba muy deprisa, era un poco tarde y sabía que en casa le esperaba una buena regañina, ¡cómo mínimo! Al llegar a la esquina de la calle, se topó de frente con su yerno. Como casi todos los días, volvía a su casa borracho como una cuba. A Leonor le daba mucha pena ver en tan lamentable estado al que ella consideraba un hijo más, pero no podía hacer nada por él. Llegaría muy tarde a casa si se entretenía a hablar con él. Aunque lo sentía por su hija, prefirió saludarle y marcharse rápidamente. No pensaba lo mismo Nemesio, él no tenía ninguna prisa por llegar a su casa, venía de juerga muy animado, tanto que cogió a su suegra por el brazo y le dijo:
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